
Siempre se cometen errores 
Entrevista o Jean Prouvé realizado en Noncy, el 13 de 
marzo de 1984, por ISABELLE DA COSTA 

9 2: ((PARA ~ í ,  EL HECHO DE 

CONSTRUIR UNA CASA REPRESENTA 
TENER DESDE EL PRIMER MOMENTO 

UNA VISIÓN DE CONJUNTO. 

EN SEGUIDA M E  DIGO: LA QUIERO  AS^, 
YA SÉ QUÉ MATERIALES UTILIZARÉ, 
LAS POSIBLES VARIACIONES QUE 

SUFRIRÁ Y QUÉ FORMA TENDRÁ.)) 

La casa que Jean Prouvé ideó para él estaba prevista inicialmente como una estructura del 

tipo acáscaraa, una casa de plano lineal. La idea hubiera podido materializarse en la época de 

los talleres de Maxéville, pero tras su cierre, tenía que encontrar otra que pudiera ofrecer las 

mismas ventajas que la estructura ude cáscara: ausencia de armazón, materiales ligeros y rapi- 

dez de montaje. Se conservó la idea base: plano lineal que se extiende en una longitud de vein- 

tisiete metros, w n  una única abertura hacia el sur que ocupa toda la fachada. La variante con- 

servada sería una pared maestra que aguanta los armarios, utilizando madera como material 

estniaural. La madera se presentaba en placas de un metro de ancho por trece de largo y, 

este elemento, junto con la plancha de hierro, tenía que formar el techo. No se escogió la 

madera por casualidad. Como decía Jean Prouvé: *Es necesario conocer su comportamiento, las 

posibilidades que ofrece ru deformación, tanto la natural como la técnica, su resistencia ... Asid 

la madera con la mano, este tablón tiene trece metros de largo y cuando lo alzáis descubní que 

esflexible, y ya habéis encontrado una nueva utilizaciónu. Por tanto, esta flexibilidad ha permi- 
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tido curvar ligeramente el tejado, muy importante porque permite una mayor resistencia del 

material y, además, mantiene cierta analogía con la curvatura característica de las estructuras 

«de cáscara,,. Asimismc, esta curvatura ofrece una ventaja adicional pues permite, gracias a 

su convexidad, aumentar la altura del espacio abierto al sur, lo cual fue posible gracias a una 

viga de acero, soportada por dos pilares, también de acero. El espacio así definido es el habitá- 

culo, un espacioflexible, en el que todo es economia, comenzando por los armarios, que hacen 

innecesaria la aportación de muebles complementarios, un espacio que cobija, como en una 

especie de connivencia, dos mobiles de Calder, que, con su sola presencia, parecen subrayar 

el carácter <<privilegiado», *excepcional*, del lugar. 

Esta clase de efectos sensitivos o estéticos, provocados por unas manipulaciones arquitec- 

tónicas añadidas, se encuentran también en toda la organización de la casa. Por ejemplo, el 

equilibrad01 de las ventanas de los plafones de la fachada, donde el vidrio que se desliza hacia 

abajo mejora la ventilación. Este peq~ieño aparato permite ajustar la ventana exactamente en 

su lugar, y asegurar así un cierre hermético. Lo mismo se puede decir de las manitas de los 

armarios que, también, hacen de tensores. Pero, estos elementos ¿merecen realmente el nom- 

bre de «detalles>>, si por «detalle» entendemos el objeto que ha recibido un tratamiento espe- 

cial, diferente, manierista, un apéndice de la totalidad, una complicación? *Soy incapaz de ha- 

cer u n  proyecto comenzando por los aspectos generales para llegar después a las particularidades, 

a los detallesu, dice Jean Prouvé. Para él, construcción es igual a unión, unión de elementos 

estrictamente complementarios, que se van deduciendo los unos de los otros a partir del ele- 

mento generador. 

La utilización de diversos materiales: madera, plancha, acero, vidrio se traduce en conjun- 

tos elementales privados de toda sofisticación. Las maderas de los plafones de la fachada están 

enmarcadas en un cuadro metálico; los vidrios de la abertura también se encuadran en mon- 

tantes de aluminio. 

La solución elegante se define, pues, como solución simple, casi rudimentaria: *Cuanto 

más se simplifica una construcción, tanto más carácter adquiere. Para mi  la arquitectura ha de 

ser una cosa muy  simple, jcómo antes! Dicho ésto, creo posttivamente que es la industrialización 

la que hará posible la diversidad dentro de una misma coherencia. Tomad como ejemplo el Pala- 

cio de los Deportes de Bercy ¡qué dqerencia entre las soluciones que yo proponia y el resultado 

final! juna especie de enorme diamante! No quise asistir a la inauguración. ;Entendéis? el arqui- 

tecto ante una cosa muy  simple tiene la impresión de no haber hecho nadau. Esta conversación 

tuvo lugar la tarde del martes 13 de marzo de 1984. El tema era la arquitectura de Jean Prouvé 

y, precisamente, en nuestra conversación se acabó hablando de la arquitectura del lugar donde 

40 estábamos en aquel momento: su casa. 
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QUAOERNS rure  of rhe place where wr wcre ar rhar 
niomcnr, hir own hourr. 

n~~i ia , ,  In 1954 yo" decided to  
build your own houre on the outrkirts 
of Nancy. Oidn'tthe factthat yau chore 
thir typc of terrain determines certain 
rypc of architeeture? 

imh-~~ot i> i  When building, one has to 
rhink firsr ofallabout rhcrireandevery- 
rhingrhar dcpcndr on ir. In rhia case rhe 
rice had arcecprlope and wricompletcly 
dcrerted and overgrown, simply becaure 
a f  rhe slope and becaure people didn'r 
wanr ro liveon the hill. So wr madesome 
parhs in order ro be able ro rench rhis fai 
and start building. Ai ihe time my wife 
hada jeep, which made rhe rranrporr of 
marerialr muchearicr. However rhe land 
here, rirhruch arlope, is ofrcry bad qua- 
liry and very loose. Ir in nor alluvial rail; 
in facr 1 believe rhar forrnerly rhere were 
vineyards here becaure we found rhc re- 
mainr of terrrcer which seemcd ro have 
bcen gradually filling up wirh eanh. When 
v e  began encavaring we immedirrely 
foundwhire, inconsirrenr randandrroner. 
Thismeanrrharirwas imporriblero build 
wirh heavy mareriñls unless we moved rhe 
iire ro abour rwenry merrer fwther down, 
wliich seemed ver). imprudenr. For al1 
rhese iearons,we dccided ro build a lighr 
houae. 

Why did you decide upon a single 
orientation, towards the routh? 

As regarda orientaiion, whnr really 
~oncerned ur were problems of insula- 
rion and enposure ro sunlighi. Architec- 
rure ir totally condirioned by rhe run, 
rhough rhir is romerhing 1 have never 
heard mencioned in nny archirecrurc 
clarr. 1t ir never erplained bur, in facr, 
ir ir acomplerescience. Onebas io know 
a lirrle asrronomy. t o  kiion. mhere rhe 
run parres oveihead during rhe winrer 
and rummer rolrricer, co know rhe parh 
ir follows and make use of ¡t. We deci- 
dcd on a linear houre becaure wirh ruch 
a layour, given rhe slope of rhe terrain, 
nre cauld build a rernce bordered at the 
back by the woodr. Inihir wiywe  haped 
ro cake grearer rdvanrage of sunlighr. 
We also wanred ro hollow our rhir ter- 
race for another reaaon: in ordei co be 
able ro fill rhe fronr rerrace wirh earch. 
This seemed io be rhe leas dangeraui 
rolution bur we made a misrake: eveiy- 
ane maker misrakes. Ir turned out rhar 
i n  :hlr coriiir r:.~re 1) ihcr. r r t r r n  . . 
ó.,e,i! ~ p ? r o x . r i i ~ ' \ ,  >.j.)x? jC me:,,, 
o i  .>n<c irounn, \v. ;.,,y\: u.,). 

I've henrd that  there are two diffe- 
rent versionr of this house. The first 
was conceived in termr af a single 
block shell structure, which was only 
possible if your workshop was still 
functianing. But since it  had closed 
dawn, it seems that you thought of 
another way of building the house 
which somewhat modified itr form. 

En 1954 usted decide construir su propia casa en las cercanías de 
Nancy. El hecho de escoger un terreno de estas características jno 
condicionaba el tipo de arquitectura? 

JEAN PROUVE 

Cuando se construye hay que pensar primero en el lugar y en todo lo que depende de él. 

En este caso se trataba de un terreno con una pendiente muy pronunciada. Estaba desocupado 

y en estado salvaje, simplemente por la pendiente, y porque la gente no quería vivir en la coli- 

na. Hicimos, pues, unos caminos para llegar hasta aquí, hasta este nivel, y poder comenzar 

a construir. En aquel momento mi mujer tenía un jeep que me facilitó mucho el transporte 

de los materiales. Pero, este terreno con tanta pendiente es de muy mala calidad, como de 

corrimiento. No  es tierra de aluvión, más bien creo que antes habíaviñas porque he encontra- 

do restos de terrazas, que parece que se han ido llenando de tierra poco a poco. Cuando se 

comienza a excavar en seguida aparece arena blanca e inconsistente, y piedras. Esto impedía 

la construcción con materiales pesantes si no íbamos a buscar el suelo muy abajo, a veinte 

metros, lo cual muy imprudente. Entonces decidimos hacer una casa ligera. 

(Por qué escogieron una Única orientación al sur? 

Desde el punto de vista de la orientación lo que realmente nos preocupaba era los proble- 

mas de aislamiento y la exposición al sol. La arquitectura está totalmente condicionada por 

el sol, aunque no lo he oído decir jamás en ninguna escuela de arquitectura. Es algo que no 

se explica nunca pero, de hecho, es toda una ciencia. Hay que saber un poco de astronomía, 

saber por donde pasa el sol durante el solsticio de invierno, durante el solsticio de verano, 

conocer su trayectoria y utilizarlo. Nosotros nos decidimos por una casa lineal porque con 

una casa lineal podríamos, dado que el terreno tenía mucha pendiente, hacer una terraza deli- 

mitada por detrás por el bosque. De esta manera esperábamos poder aprovechar mejor el sol. 

También queríamos excavar esta terraza por otra razón: llenar de tierra la terraza de delante. 

Era lo que nos parecía menos peligroso pero cometimos un error, siempre se cometen erro- 

res. Resulta que en aquel ángulo (dibujo núm. 1) hay un triángulo de aproximadamente 

2,50x2,50 metros de tierra de corrimiento, una zona que ha cedido. 

Me habían comentado que existen dos irersiones diferentes de esta casa. 
La primera estaba pensada con estructuras «de cáscara» de un solo 
bloque, una cosa que sólo se podía hacer si hubierais conservado 
vuestros talleres. Pero, como ya no los teníais parece que imaginasteis 
otra manera de hacerla que modificaba la forma. 



Es cierto que hubo dos proyectos. Echo de menos el primero. Le explicaré el porqué desde 

el punto de vista teórico. En aquel período en mi casa había muchos estudiantes de arquitectu- 

ra, estudiantes de calidad ... ¿Le he hablado ya de los suizos que trabajaban conmigo en aquel 

momento? Helena Bauhman y Raymond Binot trabajaron conmigo durante tres años, antes 

habían estudiado en la Escuela Politécnica de Zürich, una escuela muy seria. Colaboraron 

admirablemente. Trabajábamos con unos esquemas muy estrictos, sin fantasía pero con mu- 

cho sentimiento. 

Creo que la construcción, y confío que así os lo enseñen también a vosotros, depende to- 

talmente de los materiales disponibles. Muchas veces la gente decide hacer una casa con los 

materiales tradicionales porque piensa que siempre se pueden encontrar ladrillos para hacerla, 

y es una idea equivocada. Hay que dibujar correctamente, reconocer las calidades físicas del 

material, etc. Yo me decidí a construir con los elementos que yo mismo fabricaba; materiales 

ligeros como el acero, la madera y, también, algo de aluminio. Sin embargo, el aluminio no 

es el material de construcción de esta casa, representa sólo el revestimiento impermeable. 

En aquel momento, en mis talleres se construían estructuras <<de cáscara». ¿Qué son estas 

estructuras? Son unos elementos monobloques hechos de metal. Los primeros que hicimos 

eran para naves industriales. Eran unos tejados de fábrica y hacíamos muchos. Las naves in- 

dustriales son habitualmente construcciones muy complicadas, con vigas, pilares, cables y con- 

travientos. Decidí acabar con aquellos elementos gracias a un nuevo material que había apare- 

cido en el mercado y que consistía en planchas de hierro que se vendían en grandes rollos, 

de muy buena calidad, y, todo eso incitaba a utilizarlos para cosas muy grandes (dibujo núm. 

2). No se había concebido nunca hacer una cosa como aquella uniendo trocitos pequeños de 

plancha. No era posible, habría sido más bien idiota hacer todo el tejado lleno de junturas, 

de dificultades. Así pues, me decidí a servirme de ellas utilizándolas en toda su extensión. Las 

naves de las fábricas tienen formas muy diferentes (con un canal detrás del otro), pero, gene- 

ralmente, sus dimensiones son del orden de 6, 7 e, incluso, S metros. Era pues importante 

que las planchas tuvieran como mínimo siete metros. De algo complicado yo hice simplemen- 

te una cubierta de planchas de hierro. También pensé que sería interesante fabricar un mate- 

rial de composición que tuviera cualidades aislantes integradas. Por tanto, empecé a trabajar 

en la fabricación de naves industriales, que son más interesantes de lo que se cree. Por ejem- 

plo, las naves más avanzadas tienen lo que llamamos una vertiente térmica que sirve para que 

el metal que da al exterior, es decir, el que soporta el calor y el frío no sirva de medio de inter- 

cambio con el interior que se supone que ha de estar a una temperatura estable. Primero se 

había de pensar cómo hacer el chasis, que después tendríamos que recubrir con la plancha, 

42 y se había de idear bien porque queríamos tener el mismo revestimiento en el interior que 

It'r rrue rhar rhere were two projecrs 
anC 1 miss rhe firrr one. I'll explain why 
frorn rhe rheorerical poinr of view. At 
rhar rime rhere were many exceptional 
riudenir of archireciure, among whom 
were Helena Bauhman and Raymond 
Binot, who worked wirh me fo i  rhree 
years; bcfore that rhey had irudied ar rhe 
Polytechnic School in Zurich, a very re- 
rious rchool. We worked marvellaurly 
rogeiher on a number of very strict planr 
which, rhough lacking in fantasy, were 
full of feeling. 

1 believe rhat conrtmcrion, andI hope 
thar this ir alro whar they reach yo", de- 
pendr torally on the maierialr ar your 
dirporal. Vcry often peoplc decide ro 
build a houre using traditional marerialr 
because rhey bclieve they can alwayr 
find ruirable brickr wirh which ro do 
so; bur rhir is a mirrake. One murr de- 
rign correctly bearing in mind the physi- 
cal qualirier of rhe material, erc. 1 deci- 
ded ro build wirh elemenrs thar 1 myrelf 
manufactured; lighr marerialr ruch as 
iieei, wood and aluminium. However, 
aluminium is nor rhe conítruction ma- 
terial ured for this houre, ir merely pro- 
vides rhe ourei proofing. 

Ar that rime my workshopr were 
praducing shell rtructures, which are sin- 
gle block rtructurer in metal. The firsr 
ones we made were for industrial bays. 
They weie prefabricaied roofr and we 
made a lot of them. Industrial bayr are 
often highly complicated rtrucruies, 
wirh girders, poler, joirtr und wind bra- 
cing. 1 war able ro do away wirhall thcse 
elementr rhanks ro a new maierial rhat 
had appearcd on rhe market, namely 
high-qualiiy iron sheering rhar came in 
grear rolli ruitvhle for largc construc- 
rions (figure 2). Ir would have been ri- 
diculour ra have artempred co build ruch 
roafs by joining rmall reciions of sheer 
metal rogcther, so 1 decided ro use ihese 
newrhecrr in rheiieniirery. Facrory bays 
rake on a considerable diversiry of formr 
bur rlieir dimenrionr are generally in rhe 
regio" of sin, reven or even eighr merres. 
It vas  ersential, rhen, ro have rheering 
of ar learr reven merres. Whar orhewire 
would Iiave been a complicated struc- 
ture 1 managed ro simplify through the 
use of rhir ¡ron rheeting. 1 also rhoughr 
ir \vould be inreiearing ro makc a cons- 
rrucrion marerial wirh inrulatingproper- 
rier incorporared, so we began ro work 
on rhe manufacrure of industrial bayr, 
~ h i c h  are more inrererring [han you 
may rhink. For enrmple, rhe most ad- 
vnnced bayr have a kind of thermal in- 
rulntion which meanr rhar rhe exterior 
metal, which iserporedra hear and cold, 
doci nor affefect the inside remperarure, 
which should remain sable. Fiirr m had 
ra decide how ro build rhe frame which 
then had ro be covered wirh rhe siiee- 
iing, and this required a lot of rhoughr 
becrurc we wanred ra use rhe lame fa- 
cing borh inride 2nd out. So, uring 
our foldeis we mtde n profile (figure 3) 
for rhe rop par< in rhe form of a -Un. 
Given irs Icngh. we usedsheering3 mmr 
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en el exterior. De manera que, con nuestras plegadoras fabricamos un perfil (dibujo núm. 3), 

que era el perfil de la parte de arriba, un perfil en forma de U. A causa de su longitud, utiliza- 

mos una plancha de 3 mm de espesor. Después fabricamos un segundo perfil, lo cual hacía 

que apareciera una grieta entre ambos. Si llenábamos la grieta con acero, habría conducción 

y no funcionaría. Introdujimos, pues, un aislante térmico entre las dos planchas. Este aislante 

estaba compuesto de diversos materiales y tenía una calidad variable (hoy día tenemos poliu- 

retanos, fibra, etc.). Lo introdujimos entre las junturas (porque había otro chasis). De  este 

modo conseguimos una rotura total entre el interior y el exterior. Sólo había que juntarlos. 

Únicamente había unas cartelas y un travesaño, soldado y empernado, y en el otro lado lo 

mismo. Y a lo largo de la nave, bajo su longitud total, había algunos travesaños con sus carte- 

las para darle solidez (dibujo núm. 4). Habíamos fabricado un chasis como el de los automóvi- 

les viejos. Sólo había que juntar las dos partes para obtener cierta solidez. Ya sabéis que si 

abrimos mucho un grifo, el agua saldrá con mucha fuerza; pero si dejamos sólo un hilo muy 

delgado, el agua ya no sale tan deprisa. Esto es lo que hacíamos: dejábamos una especie de 

grifo muy cerrado entre el interior y el exterior de la nave, es decir, que poníamos una cubeta 

entre las planchas de hierro, o mejor, colocábamos planchas en forma de cubeta. Luego, el 

otro chasis, el de la parte baja, tenía la misma cubeta y realizábamos la unión mediante la 

soldadura. Así pues, apequeños intervalos uníamos la parte de arriba y la parte de abajo (dibu- 

jo núm. 5) .  De esta manera el lugar por donde podían pasar los líquidos era tan pequeño que 

no representaba ningún problema, ni influía en el aislante. Imaginaos pues estos dos elemen- 

tos instalados uno al lado del otro: son elementos que se soportan a sí mismos y que están 

empernados sobre una pared. Todo lo que queda es revestirlos con planchas de hierro. Y las 

planchas se colocan como ya he dicho (dibujo núm. 6). Es una forma de hacer arquitectura 

que no se enseña, no sería posible, lo que no deja de ser una lástima. De todos modos creo 

que se tendría que explicar, empezando con trocitos de cartón o trocitos de madera. Pues bien, 

íbamos enganchando las planchas a medida que las desenrollábamos con las máquinas grapadoras. 

Os explicaré lo que no hicimos. Poned todos los elementos uno al lado del otro de manera 

que puedan hacer juego, sin juntarlos del todo; poned las cartelas, el travesaño en forma de 

U, la  lancha de aluminio o de acero que se acaba de juntar, y el aislante. Puede hacerse un 

cierre porque la otra plancha está colocada de la misma manera. Teníamos dos cuerpos vacíos, 

dos volúmenes de aire y un desnivel térmico. Eso es muy importante. Para cerrar todo eso 

hay muchas maneras. Una de ellas consiste (dado que la nave siempre está curvada y por tanto 

siempre tiene una pendiente) en poner en el interior un pequeño estrangulamiento también 

curvado donde cae el agua y se desliza hasta el final y allí se recoge. Otra consistía en hacer 

46 servir unos clips que lo cerraran todo. De esta manera podíamos tener un revestimiento de 

rhick. Thcn we madc a recond profile, 
leaving a gap berween bath. If n.c had 
filledrhe gapwirh rteelrlierewould have 
been hear conducrion, ra we pur ther- 
mal inrulator beween rhe rwo rhcerr. 
Thir inrularor war composed of diffe- 
rent materialr and irr qusliry war varia- 
ble (nowadayr we havc polymerhane, fi- 
bre, etc.). We alro put it between rhe 
joinrs (because rhere war another framc) 
and in rhis way are managed a complete 
repararion bcrwcen rhe inside and <he 
ouoide. All rhar war then needed wrr 
co join ihem rogeiher There were only 
a few brrckers rnd a crorrpiece, wclded 
and bolted rogerher, and on rhc othei 
ridc rhe same. Along rhe whole of rhe 
bay rhere were alro a number of croir- 
piecer wirh iheir carrerponding brackers 
ro give ir grerrer ralidiry (figure 4). We 
had built a frame like rhe chasis of old 
carr. All that was needed a,ar ro join rhe 
rwo parir in order to obrain n certain 
rolidiiy. As you know, if you rurn a cap 
full on rhe water rurher our wirh grear 
force. If, however, we leave only a rhin 
trickle. rhe water doesn'r come out in 
ruch a rush. Thir is whar we did: we lefi 
a kind of turned aff rap berween the in- 
rerior and rhc exterior of rhc bay; in arh- 
er wordr, wc pur a buckei beween rhe 
iron sheerr ar, rnrher, n,e put sheers 
in the form af a bucker.. Then tlie frame 
below had rhe same bucker rnd we 
welded rhem rogerher. Thus we joined 
the rop and botrom pans ai  rhorr inrer- 
vals (figure 5). In this way rhe place where 
rhe liquidr pasred war so small that 
ir prercnred no problemr and didn'r ef- 
fccr rhc insulation in any way. Imagine, 
rlien, ihere rwo elemenrs inrialled be- 
ride eñíh orher: rhey are relf-supporting 
eicmcnrs bolred t o  a wrll. All rhat is no-, 
needed is ro face rhem wirh ¡ron sheei- 
ing, which is placed as 1 describcd 
earlier (figure 6). Ir's a way of pro- 
ducing archiiccrure which is never 
raughi, and rhis ir a piry. Neverthelesi 
1 belicve that i c  ~ h o u l d  be explained, be- 
ginnin: with little pieces of cardboard 
or wood. Anyway, as we produced rhe 
rheerr nre fired rhem on wirh clrmping 
machines. 

No\>, I'11 re11 yo" whsi we didn'r do. 
Put al1 rhe elcmenrs ridc by ride so rhar 
they form a ser, bur wirhour fittingrhem 
complrrely togerher; put rhe biackerr, 
tlie .U.-shaped ~ r o r s ~ i e c e ,  the alumi- 
nium or rtrel sheering rliar has jurt becn 
joined rogerher, alid rhe insularing ma- 
rerial. A real can be made becausc rhe 
orher rhcer ir placed in rhe same =,ay. 
\Ve have t\vo exiipq. b a ~ ,  cwo volirmer 
of rir and 2 rliermal diffcrence. Thcre 
are tnrny wayr to real al1 rhis off, one 
of whiih is, sincc rhe bny roof is cuived 
and rhcrefore alway has a slope, ro pur 
a small, alro curved rhromle where rhe 
nmer falls. flows ro the cnd and ir cal- 
lecied rhere. Anorher ir co use clips 
nrhich sea1 eize>yrhing off. In rhis ivñy 
ir nrar possible ro hnve s facing of alu- 
miniuni or of galvanised sreel sheeriiig 



an rhe ourride. and eirher aluminium or 
rhellacked sheering on rhe inride. 

1 war rempred ro build my houre 
uring highly indurrrial iechnalogy, 
doing pracrically evcryrhing wirh ma- 
chiner. \Vhar'r more, we werr u ~ i n g  glass 
fibre ar inrularing material, which allowed 
ur ro have 5 or 6 cmr more of cher- 
mal inrularion. Finally, so rhac rhe rop 
rheering wouldn'r make any noise when 
it rained, wc gave ir a coating of a water- 
rerirtanr producr, blaxon, which ir also 
"red to  proteci c a n  againrr rhe effecir 
of ralr. 

We had forgorren nothing. \Ve had 
a volume of sir thar cauld be uaed and 
where ir wai porrible <o cur our a N¡"- 
dom (figure 7) rarher rhan frame ir.  

How was it  possible t o  conceive of 
a house based on nn industral bay and 
are therc many porsible ways to make 
such a tranrfer? 

Aftei having invented those bays (romc- 
times you meer rurpiirer when ir comer 
ro aichirecrural crercion) v e  had io 
keep rhem in an area of some rhirry me- 
tres, plrced ride-by-side and each one 
wirh irs large window. The entire Mame 
de Tours fñcrory war rrored in the giar- 
red counyard beride rhe Meurrhe, 2nd 
my office had a window overlooking rhe 
courryaid. 1 liked rhe view from rhere; 
1 thoughr ir arar afine cornplex. One day 
1 rrw abaur rhiny workerr rirring un- 
der rhere, abour ro have rheir lunch (fi- 
gure 7). Since rhey had a canreen in rhe 
facrory 1 wandered why they came io 
eat rheir lunch here, so 1 wenr down ro 
chat wirh rhem and thev iold me rome- 
-hinl:rr.~ll~c.ir.o.~,i,u~i~iili n,hicli ihiv 
1.1 qrc:d. a i n i  kvio.; ;i> z c  
,C.C. i , ,rd .>e,?. a>,<. r h c i  I,o.ei .JW ¡:*e , " 
mindowr ra rec the catrnnyiide thmugi,; 
ii'r nlrnorr os i /  rlxyframe the counrry 
ride.r Then 1 realised thar rhey liked 
rhe form of the vvulr andrhar they were 
sensirive ro irr volume. As 1 wai going 
back up ro my office 1 begñn <o play in 
my mind wich rhe idea of building hou- 
ses wirh rhe same marerials. Larer we be- 
gan io work wirh rhose elemenrsand che 
firrr houre we builr (figure 8) war cons- 
irucxed of hollow concrere blockr wirli 
aroof gurrcr. We clored rhe whole srruc- 
rure off wirh glass, so rhar any nurnber 
of windowr could be put there. When 
ir was finished, we realised thar ir was 
a most plearant and habitable place. 

Then we began to  draw rhings much 
finer and when ir came io building the 
recond houoe we did ihingr in reverre. 
We fitted cabineo and built rhe necer- 
rary elemenrr (al1 of which were rimi- 
lar). Al1 rhaiwas needed chen was ro pur 
a board in front. We could build hou- 
res wirh a bay anda board which were 
so lighr thar fow people could carry 
rhem. Then, by balring them caiehrlly 
onro concrere rhe house wrs iinished, 
compleie wirh roof, rhermal insularion 
and as much fapde ar rhe hourehalder 
wanced. Then we placed a wall in rhe 

aluminio o de plancha de acero galvanizado en el exterior, y en el interior se podía poner 

o bien aluminio o bien plancha lacada. 

Me tentaba hacer mi casa con una tecnología muy industrial, prácticamente todo hecho 

con máquinas. Además, utilizábamos también la fibra de vidrio como aislante, lo cual nos 

permitía tener 5 ó 6 centímetros más de aislante térmico. Y, respecto a la plancha superior, 

para que no hiciera ruido cuando llueve, la recubrimos de un material que también se utiliza 

en los coches para que no se estropeen con la sal, el blaxon, un producto resistente al agua. 

No nos habíamos olvidado nada. Teníamos un volumen de aire que se podía utilizar y 

en el que era posible recortar unaventana (dibujo núm. 7). Unaventana que no estaba enmar- 

cada sino que estaba recortada. 

¿Cómo se ha podido hacer la extrapolación de una nave industrial a 
una casa habitable? Y, por otra parte, (hay muchas maneras diferentes 
de hacer esta interpolación? 

Después de haber inventado aquellas naves (a veces uno se encuentra con sorpresas en cuestión 

de creaciones arquitectónicas), tuvimos que guardarlas en una área de unos treinta metros, 

todas colocadas las unas al lado de las otras, cada una con su gran ventana. La fábrica de Mame 

de Tours, completa, estaba almacenada en el patio, sobre la hierba, al lado de la Meurthe (el 

terreno estaba al lado de la Meurthe). Mi despacho tenía una ventana que daba al patio. Me 

gustaba la vista desde allí, pensaba que se trataba de un conjunto de elementos muy bueno. 

Un día, a la hora de comer me encontré con una treintena de obreros sentados allí bajo, que 

se disponían a almorzar (dibujo núm. 7). Como teníamos un comedor en la fábrica me pre- 

guntaba por qué tenían que venir a comer precisamente aquí. De manera que bajé a hablar 

con ellos y me comentaron algo muy curioso y en lo cual estaban todos de acuerdo: <,No lo 

sabemos pero aquí estamos bien, y estos agujeros parecen ventanas para mirar el paisaje, parece 

que encuadran el paisaje>. Entendí que les gustaba la forma de bóveda, que eran sensibles a 

su volumen. La idea comenzó a rondar por mi cabeza mientras subía a mi despacho y me 

preguntaba por qué no podíamos hacer casas con los mismos materiales. Más tarde empecé 

a trabajar con aquellos elementos y la primera casa la hicimos sacando la parte posterior (dibu- 

jo núm. 8). Construimos un muro con bloques vacíos de hormigón y le colocamos un canal. 

Lo cerramos todo con vidrio, de manera que se podía hacer tantas ventanas como se quisiese. 

Y fue entonces cuando nos dimos cuenta que era un lugar muy habitable, muy agradable. 

Y, comenzamos a hilar más fino y a la siguiente casa trabajamos justamente al revés. Coloca- 

mos muchos armarios y construimos los elementos necesarios (todos aquellos elementos eran 

similares). Sólo había que ponerles un tablero delante. Podíamos hacer casas con una nave 

y un tablero. Y eran tan ligeras que cuatro personas podían cargarlas. Sólo había que emper- 47 



narlas con un poco de astucia sobre hormigón y, automáticamente, se conseguía una casa aca- 

bada. Tenían el techo, el aislante térmico, y toda la fachada que se deseara tener. Después colo- 

camos una pared en el medio, hicimos unas naves un poco más cortas y las cerramos por los 

lados. Colocamos un canal de modo que pudiéramos tener una casa con las paredes de ladri- 

llos o de hormigón, con un lado corto y otro largo (aunque, había que asociarlos entre sí). 

Aunque se conserva un plano idéntico, de un proyecto a o t r o  aparecen 
dos versiones diferentes de la idea de la estructura .de cáscaras. 

Sí, eso es cierto por la manera cómo se ha hecho esta casa. ¿Por qué no se hizo como las 

otras? Pues porque era necesario que yo pudiera estar en mis talleres para poderla fabricar 

así. Cuando abandoné mis talleres, tuve que cambiar. N o  podía construir mi propia casa con 

mis materiales. Tenía que modificar mi idea, dar un giro de 180°, para poder construir mi 

casa sin medios. Tenía que ser capaz de construir con <<sobras», porque realmente mi casa ha 

sido construida con desperdicios. 

En aquella época yo hacía muchas casas para las zonas siniestradas (en el jardín está el pro- 

totipo de aquellas casas). Eran unas casas fabricadas para los damnificados, que se podían mon- 

tar en un sólo día (dibujo núm. 14). Siempre sobraban tableros y vigas aunque un poco abolla- 

dos, porque el material que nos llegaba en aquel momento, al final de la guerra, no era de 

la mejor calidad. Fabricábamos en serie y pensé que me podría aprovechar y hacerme una 

casa, al menos obtener algún provecho. Eso fue lo que condicionó la posibilidad de mantener 

la idea inicial. 

En las casas del tipo «cáscara,> no había armazón y la idea de construir una me gustaba. 

Tuve la suerte de que en aquel momento se comenzaba a comercializar unos grandes tableros 

de madera contrachapados, gruesos, de 40 mm, con 10 mm de madera en un sentido, 20 mm 

en el otro y 10 mm más encolados en la otra parte (dibujo núm. 15). Son unos tableros extre- 

madamente resistentes y, sin embargo, flexibles. Igual que una caña de pescar o un árbol corta- 

do, cuando se sostienen por el extremo se doblan pero no se rompen nunca. La madera se 

curva, es flexible, y esta cualidad me interesaba doblemente porque, aunque era un material 

nuevo, no dejaba de ser madera y siempre me ha gustado la madera. Por otro lado, lo que 

más me gustaba, también, era el formato de uno por trece metros que proponía el construc- 

tor. Me sentí salvado, ya sólo quedaba colgar aquel tablero a tres metros de altura y dejarlo 

caer por medio de un contrapeso que no era más que un pórtico al fondo, un soporte, como 

una especie de caballete. Fue de esta manera que mi casa se convirtió en lo que ahora es. Para 

sostener la madera colocamos todos los armarios que quisimos, a diferencia de las casas «cásca- 

ra. que sólo tienen armarios detrás (dibujo núm. 16). Continué con mi idea inicial e hice es- 

48 cuadras en las vigas. Realmente son la infancia del arte porque están hechas con cerrajería co- 

middle and made che bayr a lirrle rhor- 
ter, closing rhem off ar rhe rider. \Ve pur 
a roof guircrro rhat we could have a house 
wirh brick or concrete wallr, wirh one 
rhorr ride and a long iidc. 

Although the floor plans are iden- 
tical in both cases, from one project 
to  the other there are two different 
versian~ of the idea of arhclln atmcture. 

Yes. rhat'r rme Li rhe Esse of rhir house, 
bccause in order ro build ir like rhe 
otherr 1 needed my workrhops. When 
rhe warkshopr clored down 1 had to 
change my way of rhinking. 1 couldn'r 
build my own houre wirh my own ma- 
terial~ so 1 had ro learn how ro build wirh 
recond-hand building marerials, since 
chere are barically what thir house is 
made from. 

In rhore dayr 1 wur building a lot of 
houres for dirariei arear (rhere'r a pro- 
roiype foi one of rhem in <he garden). 
They were designed for rhe dirasrer vic- 
rimr and could be put up in one day (fi- 
gure 14). There were alwayr boards 2nd 
giiders lefr ouer, rhough rhey were 
romewhat dented because rhe marerial we 
received rhen, ar thc end of the wai-, wur 
nor enacrly of the berr quality. We were 
niarrproducingrhew hourer and 1 thoughr 
1 cauid makcone for myself. Thir ir whar 
baricuily kepr thc inirial idea dive. 

nshellr-type housea had no frame and 
ihe idea of building one didn'r appeal 
ro me. However, a< rhat time large woo- 
den boardr came onra the rnarker. 
They were faced wirh p i y ~ o o d  10 mm 
rhick in one direcrion,20 rnm inthe oth- 
er and 10 mm more glued ro rhe othei 
side (figure 15). They were borh exrre- 
mely rcrirranr and highly flexible. Like 
a firhinz rod o r a  cur-don," cree, when 
vYuI , ich~a  rhem i i 1  i r  unvciinrliei. ocnt 
ILI ch.r.. I ICYC* br><r.  \\'LO., I< ,!ex 1.c 
an: :n.\ hai¡ 2 .ioui.e i:rerisr fur 1i.e .?e. 
cause alrhough ir war a nea, material, it 
nsar rtill wood, which 1 had always liked. 
On rhe orher hand 1 also liked the 
formar d o n e  merre by thirreen merrer 
rhrr the builder proposed. 1 felt as if my 
life had bccn raved because rll rhat was 
necessary war ro hang rlie board rhree me 
tres from the ground and ler ir rerr on 
n rupporr which war simply an arcade. 
Ir was in this way rhat my house be- 
camewhai ir ir today. Inorder to rupporr 
rhc wood we pur ar many cupboardr ar 
we wanred, while eshell-type houscs only 
have cupboarda at che back (figure 16). 
1 ~ ~ ~ r i n u e d  wirh my original idea and 
I squared off rhe girderr. which really 
reprcrcnr rhir an ar irs mosr primitive 
rince rhey n ~ r e  niadc from common 
lighr ironmork wich iron fiames (figu- 
rc 17). There ir an ¡ron leaf in view, and 
a rheer mhich is badiy cut because rince 
my workriiopr wcre no longer in ope- 
ration, 1 gave rhc job ro rhe lackrmith 
an rlie corncr (figure 18). \Ve bolted rhe 
brackers onro rhc beams and iightened 
rhem ar rwo-rnerie inren,alr wirh round 
iron rension memberr. \Ve made a hole 



in rhc middle of rhe girderr and pur a 
reniirm membei rhrough ir wirh r nur 
ar one cnd and anorher renrion memberar 
rhe orher, ro rhar rhe whole rrrucrurc 
becñme rorally rigid snd rhc base rotally 
rolid. cohrrcnr and variable in Irngrh: <he 
nrrrowesr, u.hich ir in rhe largesr, longesr 
roorn, and rhc one in rhe kirihen which 

wonderful ro pui the wooden panelr up 
rhere brcnuse rhey would fall rliankr ro 
rheir fleribilirv 2nd al1 rhar would rhen 
be necrnsnry w a s  ro bolr rhem inro pori- 
rion. Thus, the wood forming rhe backs 
of the cupboardr and rhc back wrll wrr 
rhe srme wood rhar formed rlie roof O f  
course, we couldn'r rpend oui liver ar rhe 
borrom ofrhe buildingra we pur in rwo 
niore floorr, using woadtn and iron po- 
les. All rhir nieanr beginning wirh rhe 
wooden panel3 and fixing rhem ro rhe 
girders which in rurn were atrached 
ro rhe ground; in rhir npsy rhe houre 
acquircd iis prerenr form. 1% one de- 
signed it, the form ir rhe fmir of ob- 
rervation. It war worrhn-hie ro take ad- 
vanrage of ir by givingrhe fronr opening 
grearer heighr. This is one of rhosc rhingr 
rhar wc are complerely unanraie of when 
we are working r r  rhe drrn.ing board be- 
cause no one can even imagine rhem un- 
ril one comer inro direcr conracr wirh 
rhem. You cannar imagine, for exam- 
ple, rhar a wooden board ir so flexible 
unril you've acrually handled one. 

All thir ir what acrually defines rhe 
houre; rhe rerr is rimply pinirion wallr 
placed inride. The slopc of rhe roof war 
never derigned. Only onerhin: had been 
calculared: che sanirarion ñrea. and even 
here ail ihat had been calculared nzas rhe 
rlope becaure we wanred the roof ra cur- 
ve over ir. Theie was n lor oiempiricirm 
involved in thir construction, erpecially 
if vou conridei rhar we arsernbled ir 
ourrelver. Ar the beginning we were given 
a lo i  of help by thefirework makerr from 
rhc ouarries ar Solvav de ManCville. who 
werefriendr of ourr:and we were able ro 
pur rhe houre up in a momh. Aiteiwardr, 
however, rince we were in a grear huiry 
to move, we lived in rhe house foialmosr 
a monrh wirhoui parritianr; only the 
sanirarion areñ was closedoif, <he ierr war 
open and it was very plearant. 

Thr drnwingr reponed in rrrr iin br canrulrrd 
in: ISABELLE D A  COSTA. Aiiro,ir dc lbr<urr dr 
P>' Ro1rB. Ed. Ecole d'Archirrcrurc de Nsncy. 
1984 

rriente, con un marco de hierro, y ya está (dibujo núm. 17). Hay una hoja de hierro a la vista, 

una plancha mal cortada porque, debido a que ya no tenía mis talleres para cortarla, encargué 

el trabajo al cerrajero de la esquina (dibujo núm. 18). Empernamos las escuadras sobre las vi- 

gas, las tensamos a intervalos de dos metros con tirantes de hierro redondos. Hacíamos un 

agujero en el medio de las vigas, poníamos un tirante con una tuerca por un lado y por el 

otro salía otra tuerca, con el fin de tensarlo totalmente (dibujo núm. 19) y conseguir una base 

coherente, sólida y de longitud variable; la más estrecha, la de la sala más grande que es la 

más larga, y la de la cocina que es la más estrecha. Y todas estas escuadras han sido tensadas 

aquí con hierros en forma de U, a niveles diferentes (dibujo núm. 20). Creí que sería formida- 

ble colocar los plafones de madera allá arriba porque caerían gracias a su flexibilidad y sólo 

habría que empernarlos para tener los plafones de manera como los queríamos. Así, la madera 

que constituye el fondo de los armarios y la que cierra por detrás es la misma madera que 

forma el tejado. Evidentemente, no se podía vivir allí debajo, por lo que tiramos también ha- 

cia arriba e hicimos otro nivel, con palos de madera y hierro (dibujo núm. 16) y conseguimos 

tres niveles diferentes. Todo eso quería decir: comenzar primero con los plafones de madera 

y engancharlos a las vigas que están fijas en el suelo y que dan a la casa la forma que ahora 

tiene. No es algo que diseñáramos premeditadamente sino que esta forma ha nacido de la ob- 

servación. Valía la pena sacar provecho de ello dando altura hacia el exterior y mantenerla 

baja hacia el norte, tener la fachada norte lo más reducida posible. Ésta es una de esas cosas 

que no descubrimos cuando dibujamos, no se nos puede ocurrir porque son cosas que no se 

pueden imaginar sin manipularlas directamente. Nadie puede imaginar, sino lo palpa, que una 

plancha de madera pueda ser tan flexible. 

Toda la casa está definida por este principio; el resto sólo son tabiques colocados en el inte- 

rior. La inclinación del tejado no se dibujó nunca. Sólo habíamos calculado el bloque de los 

sanitarios y, aún así, sólo habíamos calculado la pendiente porque queríamos que el tejado 

pasara por encima del bloque de los sanitarios, curvándose un poco. En esta construcción hubo 

una gran dosis de empirismo, sobre todo, si consideramos que la montamos nosotros mismos 

y no montadores profesionales. Así es como se hizo esta casa. 

Al principio nos ayudaron los pirotécnicos de las canteras de Solvay de Maxéville, que 

eran amigos nuestros, y pudimos montar la casa en un mes. Pero, después, dado que nosotros 

teníamos mucha prisa por mudarnos, estuvimos viviendo en la casa durante casi un mes sin 

tabiques, sólo estaba el bloque sanitario y todo el resto de la casa estaba abierto. Era extrema- 

damente agradable. 

Los dibujos referidos en el renro pueden conrulrrrre en: ISABELLE D A  COSTA. iluioiriliel'ouwredejean Proirvi. Ed. Ecolr d'Ar- 
chirecrure de Nancy. 1984 49 


